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EL  FANTASMA 

DE  LA  SEÑORA  PEPPER  NUMERO  I 

FARSA  BURLESCA  DE  NEGROS,  EN  DOS  ESCENAS,  ORIGINAL  DE 

LEWIS  C.  TEES 


PERSONAJES 


EBENEZEER  PETER,  negro  que  ve  fantasmas  en  todos  sitios. 
MISTRES  PEPPER,  NUMERO  2,  que  no  cree  en  clase  alguna 
de  aparecidos. 

MRS.  PEPPER  NUMERO  1,  que  rehabilita  a  la  familia  del  te¬ 
mor  que  siente  el  viejo  a  las  visiones. 

AMBIENTE 

Largos  y  estrechos  ventanales,  pasteles  de  boda,  tradicionales 
en  los  E.  U.  se  hallan  dispuestos  en  largas  mesas,  amén  de  otras 
apetitosas  vituallas. 

EBENEZEER  PEPPER,  es  un  gracioso  negro  viejo,  de  pelo 
encrespado  y  aceitoso,  que  lleva  un  sombrero  hongo,  un  enorme 
chaquetón,  una  corbata  enorme  de  grande  también  y  unas  grue¬ 
sas  botas  de  becerro. 


ESCENA  PRIMERA 


La  escena  transcurre  en  la  casa  de  EBENEZEER  PEPPER;  una 
puerta  hacia  el  foro;  unas  largas  y  estrechas  ventanas;  en  todas 
las  ventanas,  unos  visillos  muy  rebuscados.  Cuando  las  puertas 
se  abren,  tiemblan  de  una  manera  especial.  Cuando  se  levanta  el 
telón,  la  SEÑORA  PEPPER  NUMERO  2  está  escarbando  en 
una  estufa  con  furia  extraordinaria. 


La  señora  Pepper  núm.  2. — ¡Y  ya,  por  fin,  esta  noche! 
(Suspira.)  ¡Por  fin!  (Se  acerca  a  una  ventana  y  levanta  el  vi¬ 
sillo ,  mirando  atentamente.)  Mi  novio  debe  venir  pronto.  Bue¬ 
no,  mi  novio,  no.  ( Suspira  y  sonríe.)  Mi  esposo...  Ya  soy  la 
señora  de  Pepper...  Vendrá  ahora  tan  feliz  como  yo.  (Sus¬ 
pira.)  ¡Ay!...  Traerá  del  molino,  ya  hechas,  las  tortitas  para 
la  tarta  de  la  boda...  ¡Ah,  ya  parece  que  viene!  ¡  Sí,  allí  está! 
(A  lo  lejos  se  oyen  grandes  gritos  de  Ebenezeer,  que  dice: 
“¡  Socorro !  ¡  Socorro !  ¡  Que  me  coge !  ¡  Socorro !  ¡  Socorro !  ”) 
Sí,  aquí  está,  ¿quién  lo  duda?  Pero  ¿qué  le  pasa?  (La  fla¬ 
mante  señora  de  Pepper  corre  de  un  lado  a  otro ,  sin  saber 
qué  hacer.)  ¿Qué  le  pasará?  (Siguen  los  gritos  de  Ebenezeer, 
cada  vez  más  fuertes,  pues  el  negro  se  acerca  rápidamente.) 
¿Qué  le  pasará?  (Un  espantoso  estrépito  de  cristales,  y  por 
una  de  las  ventanas,  lanzado  como  una  bala,  hace  su  entrada 
en  la  habitación  Ebenezeer  Pepper.) 

La  señora  Pepper  núm  2. — ¡  Dios  mío !  ¿  Qué  te  ocurre, 
Ebenezeer?  ¿Qué  te  ha  pasado,  amor  mío?  (Acude,  solícita  a 
su  lado;  Ebenezeer,  sentado  en  medio  de  la  habitación,  con  el 
hongo  echado  sobre  las  cejas  y  rodeado  de  los  vidrios  rotos, 
la  mira  estúpidamente.)  Di,  amorcín,  corazoncito,  ¿qué  te 
ha  pasado? 

Pepper. — (Poniendo  de  miedo  los  ojos  en  blanco,  que  es  lo 
único  que  puede  poner  de  ese  color. )  ¡  Oh !  (Se  estremece.) 
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Que...  ¡Oh!  (Se  vuelve  a  estremecer.)  Pues,  verás  (Tose,  co¬ 
mo  dominándose ),  que  iba  por...  ¡Oh!  (Se  estremece  de  nue¬ 
vo.)  Que...,  que...  ¡Que  la  he  visto! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (Celosa.)  ¡  Cómo !  ¡  Sinver¬ 
güenza  !  ¿  En  la  misma  noche  de  bodas  ?  ¡  Canalla !  ¡  Qué  negra 
suerte  la  mía !  ¡  En  la  misma  noche  de  bodas ! 

Pepper. — No,  pero...  si  a  quien  he  visto...  ha  sido  a... 
¡Oh!...  (Se  estremece  de  terror.) 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿A  quién  has  visto,  ladrón? 

Pepper. — He  vis...  ¡Oh!  ¡Oh!...  ¡Qué  horror!  ¡He  visto 
a  mi  otra  mujer!... 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿A  qué  otra  mujer?  ¡  Bandido ! 
¿Pero  es  posible  que  te  hayas  casado  con  otra?  ¡Ahora  ve¬ 
rás  ! . . . 

Pepper. — (Que  ve  acumularse  la  tormenta  sobre  su  negra 
cabeza .)  No...  ¡Pero  si  a  quien  he  visto  ha  sido...,  ha  sido  a 
mi  antigua  mujer,  a  la  que  se  ha  muerto!...  ¡A  la  primera 
señora  Pepper ! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (Poniéndose  en  jarras.)  ¿Que 
has  visto  a  tu  primera  mujer?  (Despectiva.)  ¿A  la  que  te  hizo 
tan  feliz  en  tu  primer  matrimonio?  ¿A  la  que  te  amargaba 
la  vida? 

Pepper. — Sí,  a  tu  predecesora. 

La  señora  Pepper  núm.  2. — Indignada.  ¿Qué  dices? 

Pepper. — Yo,  nada;  que  la  he  visto.  Hablaba  así  (Imita  la 
voz).  ¡Uuuuuh!...  ¡Oh!...  (Se  estremece  de  terror  al  recuer¬ 
do.)  Y  hacía  así.  (Mueve  la  cabeza  de  derecha  a  izquierda.) 
Decía :  ¡  Uuuuuuuuuuuuuuuu !  ¡  Y  venía  corriendo  detrás  de 
mí,  y  por  poco  me  coge,  cuando  me  tiré  de  cabeza  a  la  venta¬ 
na.  (Mira  desconfiado  a  la  ventana  sin  vidrios.)  Y...  aquí 
estoy...,  estoy...,  pero  creo  que  no  estaré  mucho... 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ;  Esto  es  intolerable,  bribón ! 
¡Tú  me  habías  dicho  que  esa  mujer  se  había  muerto'  ¡Y 
ahora  está  por  ahí  corriendo...  (Señala  al  campo,  y  Pepper 
da  con  desconfianza  varios  pasos  en  dirección  opuesta.)  No, 
hombre;  ahí,  no...;  si  es  precisamente  ahí  donde  anda... 
(Pepper  emprende  una  veloz  huida  hacia  la  parte  de  la  ha¬ 
bitación  contraria  a  la  que  le  señala  su  segunda  mujer.) 

Pepper. — Sí;  allí...,  por  allí  es  por  donde  anda,  pues  por 
eso...,  por  eso. 

La  señora  Pepper  núm.  2. — Pero  entonces,  bribón,  di, 
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¿está  muerta  o  está  viva?  ¿O  es  que  te  has  casado  conmigo 
viviendo  tu  otra  mujer? 

Pepper. — ( Titubeando .)  Pues...  e...  ése...  es  el  caso,  que 
no  sé  si  está  muerta...  o  está  viva.  ¡Oh,  oh,  qué  horror! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿Y  estando  viva  te  has  ca¬ 
sado  conmigo,  bribón? 

Pepper. — ¡  Que  no !  ¡Si  no  estaba  viva ! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿No? 

Pepper. — ¡No!  ¡Matilde  Pepper  ha  muerto!  ¡De  eso  es¬ 
toy  seguro,  gracias  a  Dios ! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — Entonces,  ¿cómo  andaba 
corriendo  por  ahí? 

Pepper. — Porque  era  su  fantasma...  quien  me  salió  al 
ene...,  ¡oh,  qué  horror!...  (Se  estremece),  al  encuentro. 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¡  Ah,  vamos  !  ¡  Qué  ridículo  ! 
¡Yo  no  creo  en  fantasmas! 

Pepper. — Sí,  porque  mi  otra  mujer...,  ¡oh!  (Se  estremece 
de  terror.)  Me  dijo  que  no  me  volviera  a  casar.  Y  que  si  me 
casaba,  ella  había  de  volver  y  me  ahogaría...  ¡Oh,  qué  ho¬ 
rror!,  ¡me  aho...!,  ¡oh,  qué  horror!,  ¡me  ahogaría! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¡  Mentira!  Yo  no  creo  en  fan¬ 
tasmas... 

Pepper. — (Gimiendo.)  ¡Pero  si  te  aseguro  que  la  he  vis¬ 
to  como  te  estoy  viendo  a  ti !  Y,  además,  me  habló... 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿Y  qué  te  dijo?  ¡Te  habla¬ 
ría  mal  de  mí ! 

Pepper. — Me  dijo:  “¡Oyeme,  Ebenezeer,  óyeme !” 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿Y  tú,  qué  le  dijiste? 

Pepper. — ¿Que  qué  dije? 

La  señora  Pepper  núm  2. — Sí. 

Pepper. — ¡Hombre,  qué  iba  a  decir!...  “¡Socorro!  ¡So¬ 
corro  !” 

La  señora  Pepper  ,núm  2. — ¿Y  cómo  iba  vestida? 

Pepper. — Llevaba  un  manto  largo,  de  color  blanco... 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿Hasta  abajo,  dices?  ¡Qué 
mal  gusto! 

Pepper. — Y  unas  manos  muy  largas... 

La  señora  Pepper  núm.  2. — Sí ;  eso  me  habían  dicho,  que 
tenía  las  manos  largas... 

Pepper. — ¡  Oh,  qué  miedo  me  dió ! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (Zalamera.)  ¡Bueno,  mari- 
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dito;  pero  ya  pasó  el  miedo  ese!...  ¡Delante  de  ti  no  tienes 
a  tu  primera  mujer,  sino  a  la  segunda!  ¡  Corazoncito ! 

Pepper. — Sí,  sí... ;  tú  déjate  de  tonterías...  ¡Pero  lo  que  es 
aquellos  gritos  ! . . .  ¡  Vamos ! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿No  te  he  dicho  que  debes 
olvidarlos?  De  lo  que  te  debes  de  acordar  es  de  que  hoy  es... 
(Ruborizándosele  la  piel  “morena”) ,  hoy  es  nuestra  noche 
de  bodas. 

Pepper. — Sí,  sí ;  es  verdad.  Pero  ¡  para  noche  de  bodas  es¬ 
toy  yo ! 

Señora  Pepper  núm.  2. — (Enfadada.)  ¡Bueno,  pues  estés 
o  no  estés,  es  nuestra  noche  de  bodas !  Mira,  aquí  tienes  el 
pastel  de  boda.  (Señala  encima  de  la  mesa.)  Otros  se  lo  co¬ 
men  entero  el  primer  día...;  pero  nosotros  vamos  a  ser  aho¬ 
rrativos,  ¿verdad,  Ebenezeer?  Tomaremos  hoy  sólo  la  mitad, 
y  mañana,  cuando  vengan  los  convidados,  lo  que  reste.  ¿Has 
traído  las  tartas,  Ebenezeer? 

Pepper. — (Buscando  a  un  lado  y  a  otro ,  y  registrándose 
todos  los  bolsillos.)  ¡Pero,  mujer!...  ¿Cómo  es  esto?  ¡Pero, 
si  yo!...  ¡Si  estoy  seguro  que  las  traía!...  ¡Qué  cabeza  ten¬ 
go  !  ¿  Dónde  las  habré  metido  ? 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (Mirándole  y  buscando  en 
todos  los  rincones  de  la  casa.)  No,  Ebenezeer,  pues  por  aquí 
no  se  han  caído...  A  ver  debajo  de  esta  silla...  ¡'No,  tam¬ 
poco!  ¿Te  has  mirado  en  el  chaleco? 

Pepper. — ( Buscando  en  el  bolsillo  del  chaleco .)  No,  aquí 
no  las  tengo,  no. 

La  señora  Peppe  núm.  2. — ¡  Parece  cosa  de  magia ! 

Pepper. — (Escamado.)  ¿De  magia,  dices? 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿Pero  tú  las  traías? 

Pepper. — ¿  Cómo  que  si  las  traía  ?  Como  que  he  venido  co¬ 
miendo  una  por  el  camino...  ¡Y  estaba  muy  buena!  ¡Muy 
buena  que  estaba!  Pero  entonces  llega  esa...,  ¡oooh! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — Bueno,  no  hablemos  del  fan¬ 
tasma. 

Pepper. — Sí,  es  mejor  que  no  hablemos. 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿Quieres  que  comamos?  ¡Va¬ 
mos  a  la  cocina,  corazoncito!... 

Pepper. — Bueno,  vamos.  {Pasan  al  cuarto  inmediato.  Apa¬ 
gan  la  luz  y  la  habitación  queda  al  resplandor  incierto  de  1$ 
Luna,  que  se  filtra  por  la  ventana.) 
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La  señora  Pepper  núm.  i. — (Entrando.)  ¡Caray,  qué 
nochecita!  ¡Hace  frío!  (Lleva  una  sábana  sobre  los  hom¬ 
bros ,  y  en  la  cabeza,  un  cucurucho  blanco.)  ¡  Esto  de  hacer  de 
fantasma!...  (Mirando  la  mesa,  en  donde  reluce  esplendida 
la  tarta  de  boda.)  ¡Hombre,  no  está  mal!  (Se  sienta  a  la 
mesa,  y  proveyéndose  animosamente  de  cuchillo  y  tenedor . 
acomete  ansiosamente  al  pastel.)  ¡Vaya,  hombre:  está  bien..., 
está  bien!  (Comiendo.)  Buena  falta  me  hacía,  además...  (Se 
quita  el  cucurucho.)  ¡Lo  que  pesa  esto,  uf  !  ¡Verdaderamen¬ 
te  que  el  oficio  de  fantasma!...  (Se  deja  oír  ruido  en  la  puer¬ 
ta  f  y  voces  de  Ebenezeer  y  Señora  Pepper  número  2,  que  se 
van  acercando.)  ¡Cuidado!  ¡Que  vienen!  ( Sale  corriendo, 
poniéndose  el  cucurucho,  y  se  sube  por  la  chimenea.) 

Ebenezeer. — ( Encendiendo  la  luz  y  entrando.)  ¡  Pues  es 
extraño,  mujercita!  ¡Es  extraño!  ¡Porque  yo  te  digo  que  las 
traía ! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿No  te  las  habrás  comido? 

Ebenezeer. — No,  mujercita;  me  comí  una...  Una  nada  más. 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿Pero  qué  es  esto?  (Miran¬ 
do  a  la  silla  que  Señora .  Pepper  núm.  1  había  acercado  a  la{ 
mesa.)  ¿  Quién  ha  puesto  eso  así  ? 

Ebenezeer. — (. Acercándose  con  los  pelos  de  punta.)  ¡  El 
pastel !  ¡  Se  ha  comido  el  pastel  de  boda ! 

La  señora  Pepper  núm.  i. — (Desde  dentro  de  la  chime- 
enea  y  en  voz  baja.)  ¡  Qué  exagerado ! 

Ebenezeer. — ¡Se  lo  ha  comido!  ¡Uf! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — Pero  oye,  Ebenezzer,  ¿los  fan¬ 
tasmas  comen  pasteles? 

La  señora  Pepper  núm.  i. — (Desde  dentro  de  la  chime¬ 
nea,  y  en  voz  baja.)  ¡Vaya,  no  es  tan  tonta  como  yo  creía! 

Ebenezeer. — ¿  Que  si  comen  pasteles  ?  ¿  Pero  no  lo  estás 
viendo?  ¿No  ves  cómo  se  los  ha  comido? 

La  señora  Pepper  núm  2. — Bueno,  bueno;  pero...  es  que, 
a  lo  mejor,  no  era  un  fantasma...  Podía  ser  un  ladrón,  sim¬ 
plemente. 

La  señora  Pepper  núm.  i. — (Desde  dentro  de  la  chime¬ 
nea,  y  en  voz  baja.)  ¡  Un  ladrón,  yo !  ¡  Sinvergüenza !  ¡  Anda, 
que  si  te  cogiera  en  otro  sitio ! 

Ebenezeer. — ¡  Pues  anda,  que  es  un  arreglo !  (Desconsola¬ 
do.)  ¡  Si  no  es  un  fantasma,  puede  que  sea  un  ladrón !  ¡  Qué 
consuelo! 
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La  señora  Pepper  núm.  2. — V amos  a  buscar  por  todas 
partes.  ¿Dónde  se  habrá  metido? 

Ebenezeer. — No,  mujer;  si  §e  habrá  ido  ya.  ¡Vámonos, 
vámonos!  (Abre  la  puerta  y  sale  seguido  de  la  señora  de 
Pepper  núm.  2,  que  apaga  la  luz.) 

La  señora  Pepper  núm.  i. — (. Saliendo  de  su  escon¬ 
dite.)  ¡  Menuda  me  he  puesto!  ( Tiene  toda  la  sábana  tiznada.) 
Pero,  en  fin,  volvamos  a  lo  más  importante.  (Se  dirige  a  la 
mesa  y  se  sienta  otra  vez  a  comer.)  No,  si  después  de  todo, 
este  pastel  no  está  mal.  ( Cogiendo  otro.)  Ni  éste  tampoco.  ¡Es 
que  tenía  un  hambre!...  Si  no  llega  a  ser  por  las  tartas  de 
hTenezeer,  que  le  quité  al  majadero  en  la  carretera,  caigo  me¬ 
dio  muerta  de  hambre.  ¡  Pero,  vamos,  esto  está  bien !  (Se  de¬ 
ja  oír  otra  vez  ruido  de  voces ,  y  entran  Ebenezeer  y  Señoreé 
Pepper  núm.  2,  que  trae  en  sus  manos  una  nueva  tarta  ador¬ 
nada  con  merengue.) 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (Entrando  y  encendiendo  la 
¡uz.)  ¡  Verás  cómo  éste  110  se  lo  come !  (Dándole  un  beso  a 
su  marido.)  ¡Este  es  sólo  para  mi  marido!  ¡Verás  cómo  no 
lo  toma  ningún  fantasma! 

Pepper. — Bueno,  bueno...  No  hables  mucho  de  esos,  por 
si  acaso...  No  nos  vayan  a  hacer  visitas... 

Señora  Pepper  núm.  2. — No,  no  te  preocupes,  Ebenezeer. 
Ya  no  viene... 

Ebenezeer. — Bueno,  vamos  de  todas  maneras...  Vámonos 
cuanto  antes. 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (Tierna.)  Sí,  maridín  mío... 
Sí,  cuanto  antes... 

Ebenezeer. — (Saliendo.)  Sí,  sí...  Vámonos... 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (Insinuante.)  ¡  Tengo  un  sue¬ 
ño!...  (Sale.) 

Ebenezeer. — Pues  yo,  no.  (Desde  dentro.)  ¡Lo  que  es  esta 
noche  no  duermo!...  ¡Que  si  fantasmas,  que  si  ladrones!... 

La  señora  Pepper  núm.  i. — (Saliendo  otra  vez  de  su  es¬ 
condite.)  ¡Ja,  ja!  ¡Menudo  susto  que  le  he  metido  en  el  cuer¬ 
po!  ¡Ja,  ja!  ¡Menudo  susto  que  lleva!  ¡Ja,  ja!  ¡Qué  susto! 
(Sentándose)  Bueno,  y  ahora  creo  que  debería  echar  un  sue- 
ñecito...  ¡Después  de  la  cena!  ¡  Psh !  ¡No  está  mal!  (Se  sien¬ 
to.  Luego  se  levanta  y  coloca  dos  sillas  una  enfrente  de  otra, 
se  extiende  entre  ellas,  apoyando  en  una  la  cabeza  y  en  otra 
los  pies,  teniendo  entre  ambas  otra  donde  descansa  el  cuerpo.) 
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¡  Psh !  ¡Vamos!  ¡Un  poco  duro  está!  (Se  desliza  la  silla  de 
enmedio,  y  La  Señora  Pepper  número  i  cae  al  suelo  todo  lo 
larga  que  es,  entre  el  estruendo  de  las  sillas,  derribadas  tam¬ 
bién.  Levantándose.)  ¡Qué  cataclismo!  (Ebenezeer  entra  des¬ 
pués  de  una  pausa;  lleva  una  escopeta  en  la  mano  y  viene  con 
los  ojos  fuera  de  las  órbitas  y  el  pelo  de  punta.  Enciende 
la  luz.) 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (Desde  dentro.)  ¿Qué  es? 
¿Qué  pasa,  maridito? 

Ebenezeer. — Todavía,  nada.  Pero  pasará. 

La  señora  Pepper  núm.  i. — (Se  dirige  hacia  él,  envuelta 
en  la  sábana.)  ¡Uuuuuuu!... 

Ebenezeer. — (Escapando  corriendo)  ¡Ella  es!  ¡Socorro! 

La  señora  Pepper  núm.  1— (Abriendo  la  puerta  de  la  ca¬ 
lle  y  saliendo  corriendo.)  ¡ Uuuuuuuh !... 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (Apareciendo  en  la  puerta  en 
bata  y  con  una  escoba.)  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está? 
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El  festín,  al  día  siguiente  de  la  boda.  La  misma  habitación  en  la 
casa  de  Ebenezeer.  Han  sido  traídas  más  sillas,  y  en  ellas  están 
sentados  diversos  tipos  negros.  Una  señora  negra  con  medias 
color  “de  carne”,  labios  pintados  y  mejillas  con  colorete,  tiene 
en  sus  rodillas  a  un  negrito  vestido  de  marinera  y  medio  ahogado 
por  una  gorra  marina.  Un  elegante  negro  con  guantes  blancos, 
chaleco  blanco  cruzado  y  traje  a  cuadros,  fuma  eufóricamente  un 
puro.  Dos  o  tres  “flappers”  negras,  con  melena  muy  recortada, 
charlan  y  bromean  con  otros  jóvenes  negros.  EBENEZEER  y 
SEÑORA  PEPPER  NUMERO  2,  hacen  los  honores  a  los 

invitados.  Un  gramófono  chilla. 


Ebenezeer. — ( Contándole  su  aventura  a  la  Señora  que  tie¬ 
ne  el  niño  en  sus  rodillas  y  al  Elegante  negro,  que  le  escuchan 
atentamente.)  ...Y,  entonces,  fue  y  se  vino  detrás  de  mí  chi¬ 
llando. 

Elegante. — ¿Y  cómo  dice  usted  que  chillaba? 

Ebenezeer. — ¿Cómo  quería  usted  que  chillase?  Decía: 
“¡  Uuuuuuuh !,  o  una  cosa  semejante. 

Elegante. — ¿Pero  usted  la  vió? 

Ebenezeer. — ¿  Que  si  la  vi  ?  Como  le  estoy  viendo  a  usted. 

Elegante. — ¿Por  qué  no  dió  usted  parte  a  la  Policía? 

Ebenezeer. — ¿Y  la  Policía  qué  iba  hacerle  a  los  fantas¬ 
mas?  . 

Elegante. — ¿Y  le  dió  a  usted  mucho  miedo? 

La  señora  Pepper  núm.  2. — No  quiera  usted  saber,  Jake. 
¿Miedo  decía  usted?  ¡Terror  es  poco! 

Elegante. — ¡Bah!  ¡De  un  fantasma!... 

Pepper. — ¡  Sí,  si  usted  la  hubiera  visto,  también  le  hubie¬ 
se  dado  miedo  a  usted,  también!  Bueno,  ahora  voy  a  avisar 
para  que  traigan  el  helado - 
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Elegante. — Muy  bien. 

Pepper. — Hasta  ahora.  (Sale.) 

Elegante. — ¿  Cómo  se  ha  casado  usted  con  ese  hombre  ? 
¡Es  tan  poco  “chic”!... 

La  señora  Pepper  núm.  2. — Decía  usted...  Sí,  tiene  ra¬ 
zón...  ¡Yo  hubiera  preferido  un  moreno  elegante  y  distin¬ 
guido  ! 

Jake. — ¿Y  por  qué  no  lo  hizo?  Una  morena  como  usted, 
con  ese  negro  tan  bien  dado...,  se  hubiese  podido  casar  con 
quien  hubiera  querido.  ¡  Cualquiera,  cualquiera  se  hubiese  ca¬ 
sado  con  usted ! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (“ Flirteando .”)  ¡Oh,  por 
Dios,  no  exagere,  Jake! 

Jake. — No  exagero,  no.  Lo  digo  de  veras.  ¡  Con  ese  cutis ! 
¡  Ese  negro  tan  bien  dado  como  tiene  usted ! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — (. Ruborizándose .)  ¡No  es  na¬ 
da,  es  color  natural!  (. Pepper  entra  con  una  fuente  de  hela¬ 
dos,  una  carabina  colgada  al  hombro  y  los  pelos  de  punta.') 
¿  Qué  te  pasa  ? 

Ebenezeer. — ¡  Que  la  he  visto  !  ¡  Era  ella !  ¡  De  veras  ! 

Jake. — (. Poniéndose  en  pie.)  ¿Pero  quién  dice  usted? 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¡  El  fantasma  otra  vez ! 

Ebenezeer. — ¡  El  fantasma,  sí,  señora,  sí,  el  fantasma ! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ( Ridiculizándole .)  ¡  Qué  mie¬ 
do,  el  fantasma! 

Ebenezeer. — ¡  Qué  miedo !  ¡  Si  la  hubieras  visto  te  hubie¬ 
ses  desmayado !  ¡  Yo,  por  poco  me  desmayo ! 

Jake. — ¡  Psh  !  ¡  Por  bien  poco  se  desmaya  usted ! 

Ebenezeer. — ¡Sepa  usted  que  por  poco  me  acogota!  ¡Yo 
le  hubiese  visto  en  mi  lugar !  ¡  Desmayado  !  ¡  No  digo  desmayo  : 
muerte  repentina!  Desmayarse,  cualquiera  puede  desmayar¬ 
se...,  y  qué  cosa  más  natural  que  ésa,  y,  sin  embargo,  le  di¬ 
go  que  estuve  a  punto  de  desmayarme,  pero  que  no  me  des¬ 
mayé.  ¡Yo  no  me  desmayo  por  tan  poca  cosa !  ¡Yo  no  me  des¬ 
mayo  por  nada  en  el  mundo !  Pero  si  yo,  que  no  me  desmayo 
nunca,  he  estado  a  punto  de  estirar  la  pata  de  susto...  ¡No  le 
digo  a  usted  más ! 

Jake. — ¡Vaya,  vaya!  ¡Tanto  no  sería! 

La  señora  Pepper  núm.  2. — No,  si  ni  siquiera  tenía  luz. 
¡  Era  un  fantasma  de  magnitud  inferior ! 

Ebenezeer. — De  magnitud  inferior...  ¿Conque  de  magni- 
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tud  inferior?  Cuando  yo  digo  que  por  poco  me  desmayo,  ya 
se  puede  usted  suponer  cómo  sería...  - 

Jaiíe. — Pero,  entonces,  debe  usted  ser  muy  valiente... 

Ebenezeer. — Muy  valiente,  no  le  digo ;  pero  lo  que  le  digo 
a  usted  es  que  se  necesita  mucho  valor  para  no  desmayarse 
delante  de  ese  fantasma.  Pero  yo  no  me  desmayo  por  ese 
fantasma  ni  por  cien  fantasmas...  (Se  oye  llamar  a  la  puerta. 
Una  de  las  “ Flappers”  negras  va  a  abrir.  Entra  la  Señora 
Pepper  núm.  i  con  un  elegante  traje  de  calle.)  ¡Mi  mujer! 
(Cae  al  suelo  desmayado.) 

La  señora  Pepper  núm.  2. — Pero,  ¿cómo?  ¿Quién  es  us¬ 
ted  ? 

La  señora  Pepper  núm.  i. — ¡Toma!  ¿Quién  es  usted? 

La  señora  Pepper  núm.  2. — ¿Y  usted? 

La  señora  Pepper  núm.  i. — ¿Y  usted? 

La  señora  Pepper  núm.  2. — Yo,  la  señora  Pepper. 

La  señora  Pepper  núm.  i. — Pues  yo  soy  también  la  seño¬ 
ra  Pepper. 

Ebenezeer. — (Levantándose.)  ¡Mi  mujer! 

La  señora  Pepper  núm.  i. — (Indignada)  ¡Tu  mujer,  sí! 

La  señora  Pepfer  núm.  2. — ¿Tu  mujer?  (Indignada)  ¿Tu 
mujeeeer  ? 

Ebenezeer. — Sí,  pues  son  mis  mujeres. 

La  señora  Pepper  núm.  2. — No,  será  tu  mujer.  Porque  si 
es  ésa  tu  mujer,  yo  no  lo  soy. 

La  señora  Pepper  núm.  i. — Pues  claro  que  no.  Yo  soy 
su  mujer,  y  nadie  más,  ¿verdad,  Ebenezeer?' 

Ebenezeer. — Sí,  creo  que  sí. 

La  señora  Pepper  núm.  i. — El  día  del  accidente  ferrovia¬ 
rio  no  me  maté  en  el  tren,  aunque  todos  los  periódicos  dieron 
la  noticia.  Estuve  muchos  días  en  cama,  pero,  al  fin,  vivo,  y 
vengo  a  verte,  maridín. 

Ebenezeer. — (Resoplando  sofocado)  No,  si  ya  lo  veo... 

Jake. — Entonces  (Señalando  a  la  señora  Pepper  núm.  2) 
¿No  están  ustedes  casados? 

La  señora  Pepper  núm.  2. — No. 

Ebenezeer. — ¡  Psh,  espera !  ¡  Espera !  (A  lake.)  Pues  no 
lo  sé  bien.  Pero...  ¡Una  idea!  ¡Si  me  hiciese  mormón!... 

La  señora  Pepper  núm.  i. — ¿Mormón  decías?  (Agarran¬ 
do  una  silla) 

Ebenezeer. — (Despistado)  No,  era  sólo  una  idea... 
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Jake. — Pues,  bueno,  demos  la  solución  entonces...  Yo  me 
puedo  casar  con  usted...  (A  la  señora  Pepper  núm.  2.) 
Ebenezeer. — (Enfurecido.)  ¿Y  yo? 

La  señora  Pepper  núm.  i. — ¿Tú?  ( Coge  la  silla  otra  ves.) 
Ebenezeer. — (Castañeando  los  dedos,  silba  y  disimula.) 

Yo...,  yo...,  yo... 

La  señora  Pepper  núm  2. — Usted,  Jake...  (Aparte)  ¡Sí, 
un  hombre  fascinador !  (Pone  los  ojos  en  blanco  y  suspira.) 

¡  Fascinador !... 


Fin  de  EL  FANTASMA  DE  LA  SEÑORA  PEPPER 
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